
EPÍGRAFE 4.1. ORDENAMIENTO TERRITORIAL 

Los mapas, que conforman el Modelo de ordenamiento territorial (actual y propuesto), son 

el resultado del trabajo realizado por especialistas del Instituto de Planificación Física 

(IPF), con la activa participación de los organismos de la Administración Central del 

Estado (OACE), otras entidades nacionales (EN) y criterios de los Consejos de la 

Administración Provincial (CAP). Estos mapas expresan de manera general, los 

elementos que configuran el territorio nacional, permitiendo la proyección del proceso 

inversionista a corto, mediano y largo plazos. 

El Instituto de Planificación Física es la entidad nacional subordinada al Consejo de 

Ministros encargada de proponer y, una vez aprobada, dirigir y controlar la aplicación de 

la política del Estado y el Gobierno en materia de ordenamiento territorial, urbanismo, los 

aspectos del diseño y la arquitectura relacionados con este último, así como el catastro. 

Ejerce el papel rector en el enfrentamiento a las ilegalidades en el ámbito de su 

competencia. 

Como política pública, el Ordenamiento Territorial y Urbanístico tienen como soporte el 

suelo, considerado un recurso finito que está sometido a demandas de utilización, en 

ocasiones contradictorias, que compiten entre sí. A los instrumentos de planeamiento le 

corresponde establecer la organización y utilización óptima del espacio, y ordenar todas 

las actividades que realiza el hombre en el territorio; con una visión perspectiva del 

desarrollo e integración de intereses, por lo que constituyen herramientas útiles para el 

ejercicio de la administración pública. 

Esquema Nacional de Ordenamiento Territorial 

El Esquema Nacional de Ordenamiento Territorial (ENOT) es el instrumento de 

planeamiento territorial de mayor jerarquía, realizado con la activa participación de los 

organismos de la Administración Central del Estado (OACE), otras entidades nacionales 

(EN) y criterios de los Consejos de la Administración Provincial (CAP) que, a partir de una 

visión estratégica de largo plazo, ofrece propuestas integrales de distribución de las 

fuerzas productivas y del ordenamiento de las estructuras territoriales de carácter 

socioeconómicas, político-administrativas y ambientales. Su visión estratégica establece 

modelos de ordenamiento territorial flexibles y dinámicos, para los horizontes de 

proyección del proceso inversionista a corto, mediano y largo plazos. 

Modelo de ordenamiento territorial 

Se considera la expresión más general de los principios, premisas y objetivos planteados, 

debe entenderse como un instrumento, que permite su comprensión en un doble sentido: 

• Como una abstracción, mediante la cual pueden analizarse de forma separada los 

componentes y relaciones de una realidad compleja. 

• Como esquema prepositivo intencionado, es decir como imagen final deseable. 

La construcción del modelo, parte de la identificación de los diferentes elementos que 

configuran el territorio. Deben organizarse con la finalidad de reforzar su grado de 

integración e interrelación. 

Modelo de ordenamiento territorial actual 

La estructuración actual del territorio, se basa principalmente en la vocación del territorio y 

sus restricciones, la agroproductividad de los suelos, la distribución de la población y la 

concentración de zonas industriales y turísticas. 



Las potencialidades y restricciones para el desarrollo y transformación del territorio, se 

expresan en la síntesis del modelo de estructuración actual del país, donde se identifican: 

• Áreas a conservar, conformadas por el Sistema Nacional de Áreas Protegidas que 

ocupa cerca del 20 % del territorio nacional, con una alta concentración en las 

zonas montañosas, la Ciénaga de Zapata y los cayos fundamentales. 

• Territorios de montaña, con potencial para los cultivos de café, cacao y forestal. 

• Territorios con restricciones, asociados, en la región occidental y central, al 

predominio de los peligros por penetraciones del mar y las inundaciones; y en la 

región oriental a la sequía, la sismicidad y las inundaciones por intensas lluvias. 

• Territorios agrícolas y agropecuarios, con diferentes grados de desarrollo. Cerca 

del 20 % de la superficie agrícola del país no está cultivada; las provincias por 

encima del promedio nacional son: Ciego de Ávila, Camagüey, Las Tunas y 

Cienfuegos, que concentran el mayor número de tierras ociosas. 

• Territorios mixtos, donde existe potencial para el desarrollo del turismo, la 

industria, la explotación minera y la agricultura. 

• La población se localiza de forma dispersa y concentrada, en un sistema de 

asentamientos estructurado en sus diferentes niveles, donde el 69 % de las 

cabeceras municipales, con funciones intermunicipales, no cumplen su papel 

como estructuradores del territorio, debido a la carencia de servicios 

especializados y de un sistema de transporte y vialidad eficientes, o estar 

localizados en territorios económicamente deprimidos. 

La franja de base del sistema de asentamientos humanos (SAH) (asentamientos urbanos 

y rurales sin funciones político-administrativas), carece del transporte necesario para 

acceder a los centros intermedios y municipales, donde se localizan los servicios más 

especializados, particularmente en territorios montañosos. 

La tendencia al ligero crecimiento poblacional, induce el acelerado envejecimiento de la 

población, con una tasa promedio nacional de 18.3 %, considerado un indicador alto con 

el consecuente envejecimiento de los recursos laborales. Los territorios con los más altos 

índice de envejecimiento son: Villa Clara, La Habana y Sancti Spíritus. 

Corredores conectivos que enlazan el SAH, caracterizados por vías automotoras de 

interés nacional, de las que se encuentran en buen estado técnico el 62.8 %; vías férreas, 

el 91.1 % se encuentran de regular a mal estado; Fibra Óptica Nacional, lo que garantiza 

comunicaciones confiables; Sistema Eléctrico Nacional (SEN) cubre el 99.8 %, de 

generación a nivel nacional. 

Nodos multimodales que conectan el país hacia el interior y con el exterior, vinculados a 

puertos de interés nacional. 

Modelo de ordenamiento territorial propuesto 

Se estructuró bajo el principio de aprovechar las potencialidades para tomar ventajas de 

las oportunidades que brinda el entorno, sin descuidar la disminución de las debilidades 

para neutralizar las amenazas. 

La  correlación entre las actividades humanas y el medioambiente; la distribución de las 

fuerzas productivas, los grandes sistemas infraestructurales, incluyendo la comunicación 

con el exterior; fundamentan la estructuración del territorio en cinco regiones, cuya 

vocación estará determinada por las potencialidades internas que constituyen sus 

ventajas comparativas, lo cual no constituirá impedimento para que se desarrollen otras 



actividades; la gestión local será la vía para aprovechar las ventajas de los procesos 

promovidos por el nivel nacional, en interés de disminuir las desproporciones territoriales. 

1. Región marítima: Conformada por la plataforma insular y la Zona Económica 

Exclusiva (ZEE) del golfo de México, contiene recursos naturales que son 

potencialidades para el desarrollo y patrimonio cultural subacuático a proteger. En 

este espacio se hará uso racional y equilibrado de los recursos, con desarrollo de 

la actividad turística en armonía con la de hidrocarburos, la pesca y la protección 

de los recursos naturales y patrimoniales. 

2. Región con alto nivel de diversificación productiva: se localiza en el norte del país 

desde Pinar del Río hasta Holguín y sur de Cienfuegos-Sancti Spíritus, ocupará el 

20 % de la superficie total y asentará el 27.3 % de la población, donde destacan 

las zonas con regulaciones especiales, asociadas a los sitios de alta significación 

ambiental, histórico-cultural y de desarrollo económico. En este espacio se 

desarrollarán procesos inversionistas significativos. asociados a las cadenas 

productivas y de alto emprendimiento logísticos. 

3. Región agrícola: ocupará el 21 % del territorio nacional y asentará el 20.6 % de la 

población, abarca parte de la zona occidental, central y las llanuras del valle del río 

Cauto y sus afluentes en la zona oriental. En este espacio se potenciará el uso 

eficiente del suelo, bajo el principio de manejo sostenible de la actividad agrícola, 

sobre todo en los suelos de alta agroproductividad. Se establecerán los vínculos 

de producción agrícola-industrial, otorgando valor agregado a la industria 

alimentaria vinculada a los polos productivos y la minindustria a la producción de 

menor escala. Paralelo a ello se consolidará la industria sideromecánica asociada 

a la producción de maquinaria e implementos agrícolas; la tecnología 

manufacturera industrial y doméstica; y las especificidades del envase y embalaje. 

Son territorios donde la gestión del desarrollo local, aprovechará la oportunidad 

que ofrece su vínculo con la región de alta diversificación productiva y se 

potenciará la gestión no estatal. 

4. Región agropecuaria: ocupará el 25 % del territorio nacional, distribuida en todo el 

país, y acogerá el 24.3 % de la población; su vocación agropecuaria la condiciona 

la presencia de suelos de agroproductividad media, y será desarrollada bajo los 

criterios del manejo sostenible de la tierra. Se potenciará la industria alimentaria, 

fundamentalmente cárnica, láctea y de productos pesqueros; su peso económico 

estará dirigido al autoabastecimiento alimentario y a potenciar los renglones 

exportables. La gestión de proyectos de desarrollo local, será una de las fuentes 

de ingresos, insertados económicamente a las oportunidades de la región de alta 

diversificación productiva, y se potenciará la gestión no estatal. 

5. Región con condiciones para la conservación y el desarrollo de actividades 

productivas especializadas: ocupará el 34 % del país con el 27.8 % de la 

población, se concentra en la zona oriental, con presencia en la costa sur del 

centro y occidente del país. Es un sector muy vulnerable a los eventos 

meteorológicos extremos y a los efectos esperados del cambio climático. La 

existencia de una concentración significativa de áreas protegidas, hará que su 

manejo permita simultanear usos de los recursos naturales que deben ser 

adecuadamente conciliados. Territorio que tendrá en la gestión local una vía para 

su prosperidad, además aprovechará la presencia de minerales metálicos para 

potenciar su desarrollo. 

 


